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PROLOGO

¿Quién era Enrique Vte. O n ffroy de Thoron? Fué 
Ingeniero del Emir de Líbano, A n tiguo  Comandante en 
Jefe de los M aronitas, y Jefe del Estado M ayor Gene­
ral de la Arm ada Turco-M aronita . En 1849 salió de 
Francia, recorrió las A n tillas , atravezó el Itsmo de Pa­
namá, y en 1852 se estableció en las costas dé nues­
tra  provincia de Esmeraldas, con el objeto de estudiar 
detenidamente las posibilades de establecer una vía de 
comunicación entre el sistema flu v ia l del Amazonas y 
el Pacífico a través del Ecuador. Todo el país y espe­
cialm ente la zona septentrional de Esmeraldas le ex­
ploró durante los años de 1852 y 1861, recogiendo ade­
más de los datos técnicos necesarios para la gigantes­
ca obra de ingeniería, datos referentes a la historia,



geografía, etnografía, zoología y botánica del Ecuador. 
Aunque la obra se t itu la  América Ecuatorial, la casi 
to ta lidad del texto tra ta  del Ecuador, hasta ta l punto 
que dedica capítulos enteros a cada una de nuestras 
provincias. Siendo esta obra muy poco conocida por 
los ecuatorianos, he creído conveniente inc lu ir en estos 
Escritos, por lo menos los capítulos correspondientes a 
las Serpientes y a  la de los Arboles y Plantas de Uso M e­
d ic ina l, que como se podrá deducir de su cu ltura, son 
observaciones recogidas casi tota lm ente en nuestro 
país. La versión al español la hemos hecho con la gentil 
colaboración del doctor Francisco López Baca.

El conocim iento de las serpientes y los procedim ien­
tos curativos de sus picaduras eran en el Ecuador es­
casos hasta el año de 1866, año en el cual el Ing. O nffroy 
de Thoron nos dedica al respecto un capítulo sumamen­
te interesante. En vía de ilustración daré a conocer a lgu­
nos datos históricos anteriores a dicha fecha: Giroíamo 
Benzoni que estuvo en Puerto V ie jo  en el año de 1547, 
en su H istoria del M undo Nuevo, al hablar de dicha p ro ­
vincia nos dice: "H a y  muchas víboras muy dañosas y un 
género de culebras muy ponzoñosas: Ilámanse sangas; 
son de una vara de largor y tienen ocho colm illos muy 
agudos; luego como pican a hombre o a an im al les p r i­
van de sentidos y les revientan sangre por los oídos, boca 
y por las uñas de las manos y de los pies". Es todavía 
más interesante la relación que nos hace M iguel Ca­
bello de Balboa en la "Verdadera descripción y relación 
de la Provincia de las Esmeraldas"; este cronista dice lo 
siguiente: "H a y  en esta provincia mucha cantidad de ví­
boras ponzoñosas, en tanta manera que rehúsan los na­
turales el andar de noche por miedo que dellas tienen; 
hay algunas, que picando a el indio, destila sangre por 
ojos y narices, orejas y boca, y lo que más es de adm irar, 
que por todos los poros del cuerpo destila sudor san­
guíneo, y ansi están hasta que mueren, que puestos en 
este térm ino, jamás escapan; otras hay semejantes a 
las que Lucano, en el ú ltim o de su Pharsalia llama 
jáculo, porque este género de víboras se arrojan del á r­
bol, a p icar a el hombre con mucha presteza,, y con la
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misma se vuelven a su prim er lugar, y pocos escapan 
de los que esta pican; hay otras tan atrevidas, que faz  
a faz acometen a el indio y se le revuelve, como hizo 
Hércules a Anteo cuando luchó con él, y destas vimos 
una en Mestale, que acometió a Francisco Calan- 
che ____"

Fray Reginaldo de Lizarraga que estuvo en G ua­
yaquil por los años de 1555 a 1560, señala la abun­
dancia de estas sabandijas en el pueblo de Guayaquil. 
Igual cosa consignan Jorge Juan, A nton io  de Ulloa y 
Abel V icto rino  Brandin al tra ta / del temperamento de 
Guayaquil. El Padre M u rillo  Velarde, que estuvo en 
Quixos, reporta la existencia de la cascabel en dicha 
región. El Juan de Velasco, en su H istoria del Reino de 
Quito, nos ofrece una lista de las víboras más frecuen­
tes en este Reino, figurando entre ellas la cascabel, la 
coral, la macanchi, la voladora, etc., y nos dá un inte­
resante capítu lo sobre los "remedios contra el veneno 
de las serpientes". A  princip io del siglo X IX , Caldas 
tam bién nos dedica algunas observaciones recogidas 
entre los naturales en las costas de Esmeraldas; nos re­
fiere el tra tam iento  seguido por los indios en la cura 
de las picaduras por las víboras, tra tam iento  que se 
transcribe al fina l del capítu lo "Serpientes de la Am é­
rica Ecuatorial". Siendo el ofid ism o uno de los proble­
mas más graves que se tiene en las regiones tropicales 
del país, para su estudio, las fluentes b ib liográ ficas tie ­
nen su interés, y es por esto que reproducimos en este 
volumen el capítulo sobre Herpetología Médica tomado 
de AM ER IC A  ECUATORIAL.

En cuanto a la lista de plantas medicinales, con­
sidero tam bién que ésta es un aporte valioso a la Bo­
tán ica Médica Nacional, no obstante haber el autor 
consignado desgraciadamente, sólo los nombres vu l­
gares de los Arboles y de las Plantas de uso M e­
d ic ina l. Dicha lista hasta el año de 1866, era muy 
restringida, según podemos deducir de la siguien­
te revisión h istórica: En el siglo X V I, A nton io
de Herrera, Fernández de Oviedo, el Padre José de 
Acosta, Cieza de León, nos hablan de la canela, 
de la za rzaparrilla , de las papas, batatas, quínua,
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mortiño, piñones del Puna, etc. Nicolás M onar- 
des en su H istoria M edicina l, tra ta  detenidamente de 
los efectos de la za rzaparilla  de Guayaquil en la cura­
ción de las bubas; menciona la existencia de la cane­
la en la Gobernación de Quito. Fray Antonio de Ca- 
lancha, nos habla tam bién de la canela, de la quinua 
o árbol de las calenturas de Loja, y nos pone al corrien­
te sobre la existencia en Quito de un árbol, de cuyas 
raíces y tronco se obtiene un polvo llamado "oscuro", 
que qu ita  la gota coral y cura el mal de corazón.. En 
el siglo X V II, el presbítero Diego Rodríguez Docampo, 
al describir el Obispado de Quito, entre las plantas me­
dicinales que en él prosperan habla de la "purga de la 
mosquera", de la chilca, pimpinela, yerba mora, llan ­
tén, borraja, oreja de abad, recomendable ésta para la 
cura de las llagas y de las cámaras de sangre; tra ta  asi­
mismo de la lengua de vaca, del sauce, de la verbena, 
del botoncillo,.del cardo santo, etc. Anton io Bello Gayo- 
so, en su relación de la ciudad de Cuenca y su provin­
cia, se refiere a los efectos del paico en la curación de 
las lombrices. El Padre Bernabé Cobo, en su H istoria 
del Nuevo M undo, hace un magnífico y extenso estu­
dio de las plantas Medicinales, tanto de las autóctonas 
de este Continente como de las traídas de España; en­
tre las primeras nos señala la zarzaparilla  de Guaya­
qu il y Puná; las granadillas de Quixos; la vadea de Gua­
yaquil, la na ran jilla  de Quito; el porotón, la canela, el 
árbol de las calenturas, el árbol que quita las cámaras, 
etc., como propias de nuestro territorio . En el siglo
X V II I  nos encontramos con las consideraciones sobre 
algunas plantas medicinales existentes en el país, en 
las obras de Jorge Juan y A nton io  d,e U lloa, de Carlos 
de la Condamine, de Ruiz y Pabón, y en los estudios de 
Jessieu, que tra tan  sobre todo de las quinas. El Pa­
dre Juan de Velasco, en su H istoria del Reino de Qui­
tó, nos ofrece el interesante y curioso capítu lo "A lg u ­
nos vegetales útiles para la M edic ina". En el siglo
X IX  y antes de 1866 encontramos referencias sobre a l­
gunas plantas medicinales, en las obras de Caldas, de 
H um boldt, de M utis , Solano, Jameson y de Spruce. A  es­
tos trabajos sigue en im portancia el capítulo "A rboles y



Plantas de Uso M ed ic ina l" del Ing. O nffroy de Thororí, 
contenido en su AM ER IC A ECUATORIAL. El Editor.

SERPIENTES DE LA AM ERICA ECUATORIAL

Existe una numerosa variedad de serpientes en la 
Am érica Ecuatorial, particularm ente en su parte orien­
ta l, donde se encuentra no solamente la boa, tan cono­
cida, cuya longitud pasa de los siete a los ocho metros, 
sino tam bién la gran serpiente an fib ia , conocida con el 
nombre de yacu-mama (madre de los ríos), de moma- 
cocha (madre de los lagos), y de sucuriju. Esta espe­
cie monstruosa es oriunda de la cuenca am azónica; 
existen ejemplares cuya longitud alcanza quince me­
tros y la circunferencia del cuerpo, dos metros y medio, 
más o menos.

Nos lim itaremos a enumerar las serpientes que he­
mos visto en la región del Pacífico.

Am arices en lengua quichua el nombre que se da 
a las serpientes en general.

La ambucacuna es una especie peligrosa; tiene 
unos dos metros de largo y de halla surcada de blanco 
y negro.

La cascabel es gris y de otros matices; pertenece 
a la misma fam ilia  que la halcuna. (ver más abajo) .

La cazadora es una serpiente inofensiva, de tres 
metros de longitud; de seis a siete pulgadas de diáme­
tro ; su dorso es color tabaco y su viente, blanco. La ca­
zadora im ita  el grito  de los diversos animales para 
atraerlos.

La coral es muy peligrosa; su longitud varía entre 
un metro y un metro cincuenta; su cuerpo es delgado y 
marmoleado de am arillo , negro y rojo, tan regular­
mente m atizado como un tablero de damas. Su ca­
beza se semeja a la de una víbora. Tan pronto como 
una persona es mordida, es presa de fiebre ardiente y 
su cuerpo se hincha; a medida que el-veneno se pro­
paga, la sangre de la víctim a se corrompe, y sale por 
los poros de la piel y por las puntas de los dedos; la 
muerte sobreviene rápidamente.

La dormilona, como su nombre lo indica, es poco
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agresiva, pero su mordedura puede causar la muerte.
La chonta es una serpiente completamente negra, 

alcanza una longitud de tres metros. Es de las más 
inofensivas.

La eodi o gallo, es una serpiente am arilla  y verde, 
de unos dos metros de largo; tiene, a semejanza del ga­
llo, una cresta roja sobre la cabeza, y un apéndice se­
mejante, bajo la mandíbula. Se la considera como la 
serpiente más terrib le ; sin embargo, se dice que, si se 
la mata se cura de la mordedura aplicando rebanadas 
del reptil sobre la llaga.

La halcuna o hualcuna no es otra que la serpien­
te cascabel. Es una especie de las más peligrosas, y 
las hay de tres variedades: la am arilla  y negra, la ne­
gra cubierta de verrugas, y la tercera que se de un co­
lor grisáceo, ya que el color de su piel es la mezcla de 
blanco y café, como tabaco. Las haleunas tienen has­
ta seis metros de longitud, provistas de una garra en la 
extrem idad de la cola. Esta serpiente silva y g rita  co­
mo el mono; bala como cabrita; im ita a las ranas y a 
los sapos; atrae a algunos pájaros remedando sus g ri­
tos; y cuando duerme, emite ronquidos.

La equis es una serpiente bastante peligrosa por 
cuanto ataca y persigue; es la que duerme menos de to­
das las serpientes. Es negra y blanca, de dos metros 
de largo. Durante la noche hace oír un graznido más 
claro y de un tono más elevado que el de halcuna.

La llaesa (yacsa) es una especie de basilisco. .
La Machacui es una culebra y la hatun-machacuí, 

una culebra grande o una serpiente.
La míalo es una serpiente inofensiva, de un metro 

de largo, de cuerpo enteramente verde.
La palu es una culebra.
La pambacacuna está entre las serpientes peligro­

sas; tiene un metro de largo; su piel es color tabaco, 
mezclado con blanco.

La negra de tierra es serpiente pequeña, de un pie 
de largo; es delgada, negra y vive en huecos bajo la 
tierra.

La podridora es una serpiente muy gruesa y corta 
qüe no excede de un metro de largo .Su mordedura pro­
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duce putrefacción y la caída en pedazos del cuerpo de la 
víctim a. Este reptil es muy dorm ilón y sin provocación 
no suele atacar.

La saule (saúco) es el nombre que dan los fran ­
ceses a una serpiente de color de madera; su mordedu­
ra se considera muy peligrosa.

La sobrecama o nupa es una especie de boa, b lan­
ca y ro jiza, de cuatro metros de largo e inofensiva; 
cuando duerme ronca, como si lo hiciera una persona 
o un can.

La sol, o serpiente del sol, llamada así porque la 
persona mordida conserva la vida m ientras el sol está 
sobre el horizonte; pero tan pronto como se esconde el 
paciente muere infaliblem ente.

La tofacu es una serpiente que se arrastra de cos­
tado, tomando puntos de apoyo en sus dos extrem ida­
des. La tatacu, además de esta peculiar manera de 
moverse, poseería la propiedad, que no hemos podido 
observar, a firm ada por ¡os nativos de la Am érica ecua­
to ria l, de que se puede suspenderse a este reptil y de­
ja rle  por muerto hasta secarse, y si se quiere volverle 
a la vida, bastaría echarle en agua lodosa, expuesta 
al sol.

La voladora es una serpiente peligrosa porque sal­
ta  y avanza ágilmente, sin que los bastonazos le ha­
gan m orir; tiene un metro de largo, de cuerpo un tanto 
grueso, de color bastante parecido al tabaco. Hare­
mos observar que aunque la voladora salta ágilmente, 
como indica su nombre, no alcanza a su víctim a más 
a llá  de la longitud de su cuerpo, ya que se ha anotado 
que las serpientes que se enderezan para atacar, con­
servan su punto de apoyo, que es la extrem idad de la 
cola. Por otro lado, la serpiente no es peligrosa, sino 
cuando está enroscada; y si está en su camino, hay que 
ob ligarle  a desplegarse para que no pueda lanzarse y 
entonces es fác il m atarla. Es probable que la voladora 
tiene articulaciones vertebrales y músculos más fuer­
tes qué otras serpientes, que se dejan m atar de un bas­
tonazo al través del cuerpo.

La yarumera está entre las serpientes peligrosas; 
tiene cuerpo delgado, pero su longitud alcanza hasta
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atabacado. Este reptil se mantiene en los árboles, y 
en los parajes donde los hay y se va en busca de bana­
nos y otros frutos, hay que estar prevenido, porque pue­
de encontrarse escondida en el fo lla je.

M ientras d irig ía  la construcción del fuerte de 
Punta de Piedras, en la ribera derecha del río de Gua­
yaquil, nuestros trabajadores mataron una serpiente de 
dos cabezas; las extremidades se parecían, pero una 
era más gruesa y mejor conformada que la oíra del 
otro extremo. Medía esta serpiente cuarenta y cinco 
centímetros; tenía el cuerpo blanco y ligeramente ma­
tizado de gris; su grosor no excedía a la del dedo me­
dio del hombre.

Se cita también entre las venenosas: la serpiente 
arco, la bigola, la cachetona, ia papagayo, la patacona, 
la rabo de chucha, la toya, la tigre, la veintecuatro, la 
verrugosa, y la yarumo.

La mordedura de una serpiente venenosa provo­
ca dos efectos opuestos, según la especie: a s í/h a y  ser­
pientes cuyo veneno ardiente hace que la sangre se es­
cape por los poros de la piel a medida que se d ifunde; 
causa una fiebre quemante y hace c ircu la r la sangre 
con rapidez extraordinaria ; hay otras, cuyo venéno 
glacial coagula la sangre; existe hinchazón y parálisis 
general. Se muere en ambos casos, pero en el caso de 
coagulación la muerte es menos rigurosa, pues se ha 
observado algunas curaciones.

Los habitantes de localidades infestadas de ser­
pientes distinguen entre reptiles peligrosos o veneno­
sos y no peligrosos; dicen que estos últim os depositan 
sus huevos intactos, m ientras que en los primeros los 
huevos se abren en el seno de la serpiente, al nacer. 
Según esta relación, las serpientes serían, ovíparas las 
unas, y ovovíparas las otras.

Existe tam bién la creencia popular, que se basa so­
bre un hecho mal explicado y que podría ser motivo 
de investigación para los sabios y naturalistas. Y  es 
aquel que, según los habitantes de la Am érica ecuato­
ria l, las serpientes, para beber, abandonan antes el ve­
neno de sus fauces, y si alguien se les acerca m ientras 
toman agua y fuera mordido, no le haría daño alguno.

(
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Entre los antídotos que retardan la acción del ve­
neno se pueden c ita r el limón, el azúcar y la sal, em­
pleados en espera del curandero que hace curaciones 
con el guaco, el bejuco habilía o con algún otro recurso.

Hay dos clases de remedios contra la mordedura 
de las serpientes: unos son preservativos y otros, cura­
tivos. Como preservativos se usan generalmente el 
bejuco de víbora, tabaco en hojas, ajo, colmillo de cai­
mán, que llevan consigo, y que aseguran ser infalib les. 
Si el veneno es coagulante, hay que tom ar agua azuca­
rada o agua en la cual se ha hecho hervir una haba de 
San Ignacio (cavelonga), molida o rallada; si el vene­
no flu id ific a  la sangre, se usa el tabaco, la teriaca o el 
excremento humano.

La yerba conocida como machahuanga es uno de 
los más preciosos antídotos contra el veneno de las ser­
pientes. Cuando la mordedura es reciente, se retira el 
veneno de la llaga, antes que pase a la circulación, ma­
tando a la serpiente inmediatamente y aplicando un pe­
dazo de ella sobre la llaga; ello basta para neutra liza r 
el efecto del veneno. Se hecha mano tam bién de la 
piedra de víbora, que no es sino cuerno de ciervo corta­
do en pedacitos muy pequeños que se queman sin ca l­
cinarlos. Se la aplica sobre la llaga para absorber la 
sangre envenenada; cuando ya están embebidos y d i­
latados los fragmentos se los reemplaza por otros, has­
ta que se note que los pedacitos de piedra de víbora no 
se adhieren ya a la llaga y dejan de obrar: esta es prue­
ba de que ya no hay veneno.

Las personas que frecuentan las florestas pueden 
procurarse una liana conocida como bejuco de guaco, 
para usarlo como preservativo, tomando en ayunas el 
jugo en pequeña cantidad de este antídoto, y abstenién­
dose de tom ar licores fuertes durante tres horas des­
pués de su toma; si después de eso fuera mordido por 
una serpiente, un reptil cualquiera, o picado por algún 
insecto venenoso, no hay peligro fuera del dolor causa­
do por la mordedura o picadura. Por esto los negros del 
Chocó toman frecuentemente el guaco.

Para manejar serpientes venenosas sin que muer­
dan, puede someterse a una especie de inoculación con
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guaco, la cual consiste en lo siguiente: se exprime en 
una copa el jugo de las hojas de esta liana, que se ha­
ce tom ar en dosis de dos cucharadas; luego se p racti­
can incisiones en la piel, una en cada pie y en cada ma­
no, entre el pulgar y el índice y otras dos sobre los cos­
tados del pecho. Cuando ya no mana sangre de estas 
incisiones, se derrama sobre cada llaga jugo de guaco 
y se fricc ionan los miembros con las hojas de la misma 
liana. Una vez term inada esta operación se puede to ­
mar con las manos las serpientes y jugar con ellas sin 
riesgo, y si fuera mordido, bastaría fro ta r la herida con 
hojas de guaco. Cuando las incisiones han c ica triza ­
do completamente, dicen los curanderos, que hay que 
continuar en el uso de fricciones y decocciones de gua­
co durante cinco o seis días de cada mes.

Para obtener la curación de una persona m ordi­
da por serpiente, es indispensable que la hoja de gua­
co que se emplea sea fresca. Su jugo, mezclado con 
un poco de agua tib ia , bastará sin ninguna preparación 
anterior. Se aplican hojas machacadas sobre las heri­
das, y si la hinchazón no ha invadido todo el cuerpo, 
se aplica el bejuco del guaco sobre las partes incha- 
das, para detener a llí el progreso del veneno, y pronto 
se observará la mejoría del enfermo. Después de con­
jurado el peligro, debe continuar con infusiones de gua­
co por dos o tres días más, antes de ser considerado co­
mo curado. En lugares donde hay guaco y un curan­
dero, no hay víctimas por mordedura de serpiente, y la 
muerte no ocurre sino por alguna causa fo rtu ita .

Añadamos que el estómago no experimenta n in ­
guna molestia ni mala impresión por el uso del guaco.

No cabe duda que el jugo de esta liana es un re­
medio eficaz contra la solitaria  y otros gusanos intes­
tinales. El guaco es estomáquico, tónico, de sabor muy 
amargo. Creemos que sería un específico contra la h i­
drofobia, y que sería más potente que la quinquina en 
el tra tam iento  de la fiebre interm itente, en las picadu­
ras anatóm icas y en muchos otros casos. Es por eso que 
la recomendamos a la atención de los botánicos, de los 
médicos y de quienes tengan invernaderos para plantas 
tropicales, la liana bejuco de guaco, con la cual pres­
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tarían grandes servicios a la humanidad, propagando 
su cu ltivo  sea por semillas o estacas. Esta p lanta se 
encuentra en la floresta del Chocó, entre Panamá y la 
frontera de la República ecuatoriana ( * ) ,  se le podría 
encontrar también en las florestas orientales de la Ho­
ya Amazónica.

Hemos observado que las personas que frecuentan 
las selvas donde no hay guaco, llevan frasquitos de 
amoniaco colgados del cuello, como medida de pre­
caución. Tuve esta precaución, y si no he sido m ordi­
do por serpientes, al menos este á lca li me ha sido de 
gran u tilidad  para curarme de picaduras venenosas.de 
diversos insectos. El agua de Luce, preparación de á l­
cali vo lá til y de aceite de sucino, es tam bién un buen 
remedio, si se lo adm inistra prontamente. Se toma 
seis a ocho gotas de esta agua en un vaso de agua, co­
mo se hace con el amoniaco, se esparce un poco de á l­
cali o del agua de Luce sobre la herida; se la emplea 
en fricción o para lavarse con ella. Una o dos horas 
después se toma una segunda dosis, luego una tercera 
y sucesivamente otras dosis hasta que cedan los tras­
tornos experimentados. Para com batir la hinchazón 
se usa unción de aceite mezclado con á lcali vo lá til.

Entre las plantas antidotas del veneno de serpien­
tes, la más recomendada, se dice, es la que se conoce 
con el nombre de contra de culebra, (ver bejuco de gua­
co en el capítulo siguiente, página 137.

( * )  Como se verá en las siguientes páginas, estas plantas existen también en 
las selvas de nuestro L ito ra l. (N . del E.).
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NOTAS DEL EDITOR:

Francisco José de Caldas, al tratar sobre la forma de curar 
los indios del río Santiago, provincia de Esm eraldas, las morde­
duras de las serpientes, nos dice: "En  1803 recorrí las selvas 
dilatadas de M ira , Bogotá, Santiago, Cayapas, etc. por colectar 
las plantas de estos países -feraces y ardientes. Me acompaña­
ba un indio Noánama, célebre en el arte de curar á los mordi­
dos de serpientes, de que abundan estos lugares. Cuando yo 
me estremecía á la vista de alguna y manifestaba mis temores, 
el Noánama me sosegaba, y me decía : No temas, blanco, yo te 
curaré si fe pica. Procuré de todos modos merecerme su am is­
tad, y  halagaba su pasión por la bebida, le hacía presentes; y 
cuando creí que poseía su confianza, le pedí me manifestase sus 
secretos y sus yerbas. Convino, pero con reservas, y  siempre 
ocultándose de los demás compañeros de nuestras expediciones 
botánicas. De repente se desviaba, cogía un ramo, y á solas me 
decía : Esta es buena contra. Yo observaba el género, diseña­
ba y describía la especie. V arias veces reiteró esta operación, 
y yo conocí muchas contras, usando del lenguaje de mi compa­
ñero. Pero lo que admiro y llamó toda mi atención, fué que to­
las plantas que me presentó como eficaces en la mordedura de 
las serpientes eran de un solo género: todas eran Beslerias. ¿Có- 
este rústico jam ás equivocaba el género tan vario y  caprichoso? 
La experiencia, un uso dilatado, una casualidad fe liz  han en­
señado seguramente á los moradores de los países en que abun­
dan las serpientes que tal planta es un remedio poderoso. La 
necesidad, la más imperiosa de todas las leyes, habrá obligado 
á buscar un sucedáneo en caso de fa lta r la yerba conocida. Las 
form as, el hábito, algunos caracteres más notables, los habrán 
guiado en la comparación de las especies; el suceso habrá co­
rrespondido á sus esperanzas, y la ciencia médica de los sa l­
vajes ha admirado a los filósofos. Un hombre que no ha oído 
jam ás los nombres de Lineo, de fam ilias , géneros, de especies; 
un hombre que no ha oído otras lecciones que las de la nece­
sidad y el suceso, no podía reunir nueve ó diez especies bajo de 
género, que él llam a contra y los botánicos, Besleria, sin que tu­
viese un fondo de conocimientos y de experiencias felices en la 
curación de los desgraciados á quienes habían mordido las ser­
pientes. No pretendo que se crea sobre su palabra; pero estos
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hechos deben llam ar nuestra atención y estimularnos á que ha­
gamos experiencias con todas las beslerias. Por fortuna el gé­
nero está abundantemente esparcido en los países ardientes y 
templados, y no fa ltan en los fríos. Si corresponde el suceso 
¡qué conquista para lá hum anidad!" Tomado de: Semanario de 
ia Nueva Granada, págs. 7 31-132. París, 1849.

Fray Vicente Solano, en su interesante y extenso estudio 
"Herpetología", después de la descripción que hace de los d i­
ferentes ofidios existentes en el Ecuador, nos habla también de 
la medicina popular antio fíd ica , y que por el interés que tiene 
en la Historia del Ofidismo y en el Folklore ecuatoriano, no es­
tará por demás dar a conocer los remedios que nuestros habi­
tantes del trópico aplican en tales circunstancias. Este ilustre 
discípulo de Francisco de A sís , nos explica lo siguiente, al ha­
blar de las serpientes venenosas: "Sea como fuere la propaga­
ción del veneno, lo que interesa saber es el antídoto. Se han 
propuesto tantos, que en la práctica, ya sea por b u  poca energía, 
ó porque las circunstancias en que debían aplicarse hayan pa­
sado, se miran hoy casi como inútiles. La hierba del guaco, que 
es el mikania guaco de Humboldt y  Bonpland, pasa por un re­
medio e ficaz , si se adm inistra interiormente en decocción y ex- 
teriormente en forma de cataplasm a. Pero no hay en todas 
partes el mikania guaco; y además es d ifíc il conocer la verda­
dera planta, por cuanto hay muchas especies, que son parecidas. 
Yo  daría aquí la verdadera representación, tomándola de la lá ­
m ina que trae Humboldt, si la imprenta me lo perm itiera. Su­
puesto que esta operación no me es posible, pasemos á otro an­
tídoto.

" L a  lejía concentrada, dicen algunos que es un remedio 
contra el veneno de las serpientes. La lejía es casi un equiva­
lente del álcalia cáustico (po tasa), que propuso el abate Fon­
tana, como remedio para la mordedura de estos reptiles. A u n ­
que los remedios no obren sino según la naturaleza del veneno, 
no obstante, se debe ap licar la lejía á fa lta  de la potasa.

"Otro remedio bastante e ficaz y no muy vulgarizado es el 
siguiente: se machaca la corteza de ía ra íz del croton pungens, 
que vulgarmente llaman mosquera, y se pone en infusión en un 
frasco de aguardiente resacado; y habiendo sacudido muchas 
veces el frasco, se da a beber este licor al paciente, repetidas 
veces. En diversas ocasiones ha surtido buenos efectos, aun con
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los venenos más activos. En los países calientes, el croton pun- 
gens es abundante, y  puede tenerse este remedio á mano. A  fa l­
ta de la mosquera, puede suplir otra planta de su género que es 
el croton ffavens, que se conoce aquí con el nombre de zulzul; 
pero este sólo quiere un temperamento templado, y no se en­
cuentra en países ardientes. Yo infiero que estas plantas con­
tienen en sus raíces bastante á lca li, para obrar del modo que 
queda indicado.

"Según esta idea, se debe lavar la herida cuando se pueda 
con lejía y dar de beber al paciente el licor antes expresado. De 
esta suerte obraría con más eficacia el principio alcalino , pues 
los remedios aplicados interior y  exteriormente son más enér­
gicos, como se observa en la yatralética". Tomado de Obras de 
Vicente Solano, Tomo I, págs. 447-448. Barcelona, 1892.

Era de esperarse que el Dr. Luis Cordero se preocupara 
también de los remedios de origen vegetal contra las mordedu­
ras de serpientes; en efecto, en el año de 1890 (Rev. C ientífica  
y  L iteraria  de la Universidad del A zu ay , N9 10) publica un cu ­
rioso artículo en el cual recom ienda'"El a jí contra la picadura 
de la v íb o ra " , en vías de ensayo, en vista de los magníficos re­
sultados obtenidos en algunos casos de mordedura, que habían 
sido tratados por los jíbaros mediante la adm inistración, en po­
ción y en lavativa , de un a jí diminuto, llamado mutucha, m aja­
do en agua, en la cantidad de dos a tres puños; casos ya incu­
rables por los otros procedimientos han salvado casi m ilagrosa­
mente con esta preparación. El mismo Dr. Cordero en su obra 
Enumeración Botánica considera brevemente los efectos cu rati­
vos de algunos vegetales.

El Dr. M arco T . Varea Q ., se refiere a la acción de uno de 
los guacos (Mikania guaco) que vegeta en nuestro país (Botá­
nica Médica Nacional, pág. 5. Latacunga, 1922) . El J .  Ja c in ­
to D. M arín , que se ha interesado por conocer las plantas me­
dicinales del Oriente, en su pequeño estudio La Medicina en 
la Región Oriental, (pág. 5. Quito, 1940) nos habla de los 
efectos curativos del zumo del árbusto Uchulumbas, aún en los 
casos graves por mordeduras de la Orito-palu, Shinsi y Pitalala.

Hemos visto brevemente la medicina popular contra las 
mordeduras de las serpientes; por desgracia es esta la medici­
na a la cual recurren todavía nuestros campesinos y montuvios
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en tales accidentes; pues, el empleo de los sueros antiofídicos 
polivalente no llega a esas regiones, privadas de asistencia mé­
dica racional y oportuna. El ofidismo, tanto en el Oriente co­
mo en el Occidente, sigue ocasionando muchas víctim as cons­
tituyendo el accidente más temible en nuestro trópico.

ARBOLES Y  PLANTAS DE USO M EDICINAL

Agraz. Arbol que partic ipa del fresno y del olivo, 
y  del cual se extrae una substancia medicamentosa.

A lq u itira . Ver gomadracante.
Anim e. (Resina de cu rb a ril). Es un árbol resinoso 

y de a ltu ra  mediana. Su resina exuda en láminas 
blancas y am arilleontas; es más odorante y más olea­
ginosa que el copal y se consume fácilm ente sobre el 
carbón: es muy apropiada como incienso. Se la u t i l i­
za para los dolores de cabeza; se la mezcla en ungüen­
tos que se aplican sobre el cerebro, o sobre el estómago; 
es también disolvente.

A rqu itecto . Es una pequeña planta de doce a 
quince centímetros de alto, que crece en la provincia 
de Cuenca; se la emplea para com batir la infección y 
la putrefacción.

A rbo l de la equis, es un arbusto del cual se extrae 
un antídoto contra las mordeduras de serpientes y de 
otros reptiles, particularm ente de la serpiente equis.

Aya huasca, es una p lanta sudorífica, du lc ifican ­
te y pectoral; se la toma en infusión como té. Se la en­
cuentra en la región fría  o un poco templada, y se la 
reconoce por su hoja larga y vellosa.

Badea, es una planta que produce un fru to  agra­
dable, y las mujeres cuando tienen disturbios mens­
truales hacen uso de sus hojas.

Balsames, los hay de diversas especies, que se co­
nocen bajo el nombre bálsamo del Perú o chaqino, de 
M ario , de tolú y otros; nosotros nos ocuparemos nueva­
mente de ellos en las denominaciones correspondientes,
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Bejuco de la culebra o cuerda/en quichua, macha- 
cuihuasca: la raíz de esta liana es de olor agradable. 
Puesta en agua fría  cura la fiebre continua adinám ica, 
que denominamos maligna o purpúrica, y que los es­
pañoles llam an tabardillo.

Bejueo del guaco. En el capítu lo de los reptiles 
(Serpientes de la Am érica ecua to ria l), hemos dado a 
conocer las virtudes y el empleo de esta planta como 
antídoto contra la mordedura de las serpientes. Aquí 
vamos a dar su descripción. Su ta llo , que es trepador, 
es redondo mientras es joven y cuando envejece presen­
ta cinco aristas o costillas; su raíz, que es fibrosa, se 
extiende en todas direcciones. Sus hojas son verdes y 
jaspeadas de café violáceo; son lisas por debajo y ru­
gosas por encima, y son vellosas. Las flores del guaco 
están en el vértice de la p lanta; son am arillas y en fo r­
ma de cálice. El interior de la corola tiene cinco hen­
diduras y cinco estambres unidos por anteras c ilin d ri­
cas que encierran el estilo del gérmen; y las semillas 
del bejuco del guaco son oblongas y cubiertas de un ve­
llo un tanto  áspero.

Bejuco o bejuquillo de víbora: esta p lanta trepa­
dora tiene a lo mucho el grosor del dedo meñique; sus 
raíces son delgadas y poco ram ificadas; este bejuco es 
de color blanquecino y de olor acre. Es considerado 
como el antídoto más eficaz contra el veneno de los 
reptiles; y se ha dicho que llevándole consigo se está 
protegido contra la mordedura de las serpientes aun­
que se les provoque.

Bejuquillo y en quichua, cumal-huasca. Es una 
p lanta cuya hoja es casi redonda y bastante grande; 
sus ta llos se extienden siempre arrastrándose o trepan­
do, y emiten raíces a la manera de la hiedra o de la fre ­
sa; su jugo es un purgativo muy vio lento que no se de­
be tom ar sino hasta dos gramos. Las evacuaciones que 
provoca son tan consecutivas que la vida del paciente 
podría pe ligrar, si no se hiciera uso de un contraesti­
m ulante, cuya particu laridad merece ser señalada, por 
ser el único e ficaz de suspender los efectos del reme­
dio con prontitud . Basta, dicen, para obtener este re­
sultado que una persona sostenga conversación con el
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individuo purgado; por esta razón, cuando los indios 
absorben el cumal-huasca no se encuentran jamás so­
los, y se hacen acompañar de alguien que debe hablar­
les en el momento oportuno.

Bejuquillo o raicilla. Ver ipecacuana.
Bidoquera, es una p lanta aromática.
Bledo, es una p lanta purgativa.
Cacao: desde el punto de vista medicinal e h ig ié­

nico se hace uso de su manteca; es además un a lim en­
to sano y fo rtifican te  que contiene un poco de cafeína.

Cacaotero. (Ver capítu lo  de las fru tas).
Caña fístula o case. El fru to  de la caña-fístu la es 

muy conocido en nuestras farmacias, y que al m adurar 
se hace negro; su longitud alcanza cuatro centímetros. 
Las hojas de la caña-fístula se parecen a las del duraz­
nero, y su flo r es am arilla .

Coñaja o cañuela, es la cicuta ;en quichua socos.
Cajú. Ver marañón.
Calagua o calaguala, es una planta sin ta llo  y sin 

flores; sus hojas, lisas y brillantes, salen de la tierra, 
siendo casi de medio metro de largo y de unos tres cen­
tímetros de ancho. La raíz de la calaguala es negruz­
ca y copiosa; se usa como un potente específico disol­
vente y precipitante, y como purgativo; la decocción se 
bebe para evacuar todos los humores y disolver los abs­
cesos internos del cuerpo humano. Hay dos especies 
de calagualas, la una llam ada macho, de color obscu­
ro, que es la buena; la otra denominada hembra, es ver­
de claro; ésta no sirve para nada; estas dos especies se 
encuentran ord inariam ente juntas. La de mejor ca­
lidad es la que crece en las regiones frías y montañosas. 
Se la encuentra tam bién comunmente en lugares pan­
tanosos y al borde de los arroyos. La de la provincia 
de Loja es estimada y crece sobre grandes piedras don­
de expande sus raíces; pero la más estimada es la de 
Tusa, en te rrito rio  tam bién del Ecuador, encontrada en 
terrenos húmedos y cenagosos.

Canchalagua o canchalahua; el nombre de esta 
p lanta es quichua. Es la misma que en Europa se de­
nomina centaura menor, en español, y centaurée, en
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francés; es febrífuga y se le da como medicamento 
otros usos.

Canelo, canelero, sumaca, en lengua india, es el 
laurel cinámono, de uso muy frecuente en Europa, no 
solamente como especia, sino porque de la corteza de 
este arbusto se extrae una tin tu ra  medicinal. Los ame­
ricanos usan su flo r con el nombre de ispingo, del qu i­
chua ishpingu; es la flo r blanca; su fru to  tiene form a 
de un pequeño hongo o seta, de color púrpura obscuro, 
carnoso y muy odorante. La flo r tiene un sabor muy 
peculiar y se la usa tam bién en medicina. Los indios 
brujos o charlatanes la usan para encantamientos y 
sortilegios. La hoja del canelo se semeja a la del lau­
rel; es verde claro, con tres nervaduras longitudinales.

Caoba. Ver marañón.
Caraña, es una resina que se la extrae de tres á r­

boles diferentes; cada una de estas resinas d ifie re  de 
las otras por su color.

Cascarilla, quina o quinquina. La corteza de este 
árbol y la variedad de sus especies son bastante cono­
cidas para dispensarnos el describirlas: es sabido que 
la corteza más estimada es la más fina  y más roja; que 
la decocción de quinquina, o esta substancia adm inis­
trada en form a de su lfa to  de qu in ina, son los mejores 
específicos contra las fiebres interm itentes. En fin , la 
qu inqu ina se emplea tanto al exterior como al interior, 
por sus cualidades de astringente, tónico y antipútrido. 
Hemos hablado de ello ya extensamente en la segun­
da parte de este volumen; pero debemos añadir que el 
árbol precioso de quina teme poco al frío  y que pros­
pera en A lgeria  y en la parte meridional de Europa.

Casia. Ver canelo.
Caucho. Es el cauchero que produce la resina o 

goma elástica que denominamos caucho. Es un árbol 
m uy común en Am érica ecuatoria l; basta hacerle una 
incisión para que deje manar un líquido blanco que to­
ma consistencia. La cirugía saca gran provecho del 
caucho.

Cavalonga, es el haba de San Ignacio; se la adm i­
nistra rallada, molida o cocida en agua, como antído­
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to del veneno de la serpiente, cuando este veneno pro­
voca coagulación de la sangre.

Cedrón, es un árbol cuyo fru to  es un específico 
contra la mordedura de reptiles; es también un reme­
dio empleado contra dolores dentales; sirve también 
para tra ta r la rabia, diluyéndole en el agua de boñiga, 
la que no es sino el estiércol de vaca mezclado a la miel.

Chamico, es una p lanta que alcanza un medio me­
tro  de a ltu ra ; sus hojas son largas y anchas, despren­
den mal olor; produce una pulpa cuya envoltura es es­
pinosa, de un diám etro de dos centímetros, más o me­
nos; al interior de esta pulpa hay semillas negras de ac­
ción narcótica muy poderosa; además, se atribuyen va­
rias propiedades a la raíz del chamico.

Chaquino-hembra, produce un bálsamo más b lan­
co que el del chaquino-macho (que le s igue ). La hoja de 
este árbol es semejante a la del duraznero, y su flo r, pe­
queña, es casi blanca; su fru to  es pequeño, y por su fo r­
ma torcida o encorvada se le designa con el nombre de 
uña de perro.

Chaquino-macho, es el nombre que se da, en la 
provincia de Cuenca, al bálsamo del Perú, el mismo que 
en la provincia de Maynas se llama estoraque. El ár­
bol de este nombre, es elevado y de madera dura. Exu­
da por sí mismo o por medio de incisiones, un bálsamo 
líquido, crista lino y muy odorante, el que a medida que 
se seca, se so lid ifica poco a poco. A lgunos de estos ár­
boles dan un producto blanco y, otros, un bálsamo un 
tanto  rojo: este ú ltim o  es el más estimado. El fru to  
de este árbol es una almendra aplanada, de dos a tres 
centímetros de largo, que contiene interiormente va­
rias cavidades llenas de bálsamo. En algunas partes 
del Ecuador se da a este fru to  el nombre de quina-quina; 
se lo usa generalmente para com batir el dolor de ca­
beza.

Chichira, es una pequeña planta cuyo empleo es 
m uy eficaz para com batir el dolor de muelas; es muy 
común en la región templada de la Am érica ecuatorial.

Chicoria o achicoria, en quichua pilliyuyu, perte­
nece a la fa m ilia  de las dicotiledóneas, monopétalas.

Chilchil o yerba del zorro, llamada así por su mal
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olor. Esta p lanta es de viente y cinco a tre in ta  centí­
metros de alto, con hojas verde obscuras y piqueteadas; 
su flo r es am arilla  y sus granos son negros; éstos se en­
cuentran en un pequeño cá liz  seco, que al menor mo­
vim iento o estrujam iento, produce un ruido semejante 
al de una sonaja, de donde le viene el nombre quichua 
de chilchil. Es una planta estomáquica y fo rtifican te , 
y ya sea que se mastique su hoja o se beba su infusión, 
restablece las malas digestiones y procura bienestar es­
tomacal.

Ciruelo de (a América ecuatoria l, produce una go­
ma arábiga que combate la in flac ión  de los intestinos.

Clavelina, es una planta cuya hoja, en infusión en 
vino seco, se toma como té y posee la propiedad de con­
trarrestar el f lu jo  sanguíneo en las mujeres.

Coca, arbusto cuya hoja verde claro es bastante 
parecida a la del naranjo. Tiene propiedades semejan­
tes a las del betel de los antiguos judíos, y su uso es 
también análogo. El jugo de la hoja de coca es muy 
estomáquico y fo rtifican te ; a fa lta  de alimentos, sos­
tiene las energías del traba jador y del- viajero, duran­
te varios días; los indios que las usan conservan salud 
y robustez. fAascan esta hoja, mezclándola con un po­
co de cal o de_ marga, o bien con una substancia calcá­
rea. La coca era una planta sagrada de los Incas, de­
dicada al Sol y celebrada con fiestas. La coca de ho­
jas anchas es muy estimada, se la llama mamusea; la 
de hojas pequeñas se denomina tupa-coca. Es sabido 
que Tupa era el nombre de uno de los incas del Perú. 
Los quichuas dan el nombre de mucllu al grano de la 
coca; los botánicos designan a la p lanta con el nombre 
c ien tífico  de Erythrocylon-coca. Hemos hecho fig u ra r 
la coca entre las plantas medicinales, por sus propie­
dades particulares sobre nuestra economía. Sin em­
bargo, pese a la riqueza en sales que contiene, no se 
descubre al análisis químico la substancia nutritiva que 
le atribuyen los indios.

Colpache, es un árbol grande cuyas hojas son grue­
sas, dentadas y amplias; su corteza es obscura y muy 
am arga; posee la trip le  propiedad de ser estomáquica, 
fo rtifica n te  y febrífuga.
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Cornaca o sangre de drago, es un árbol corpulen­
to que engrosa mucho, cuyas raíces se extienden en la 
superficie del suelo, también gruesas, y cuando se les 
hace una incisión exudan una goma líquida, roja co­
mo sangre; exudan tam bién espontáneamente por sus 
fisuras naturales. El jugo gomoso es conocido en fra n ­
cés con el nombre de sang-dragon. Es astringente, cie­
rra prontamente las heridas recientes; se la adm inis­
tra  en lavativa y en lin im ento apliacdo sobre el vientre, 
para curar las diarreas.

Contra-culebra, es una planta muy estimada como 
medicación entre los indios de Am érica ecuatoria l; se 
la emplea como antídoto del veneno de los reptiles y es 
considerada como precioso remedio para a rro ja r la te­
nia o solitaria.

Contrayerba. La hay de dos especies: la una es 
planta cuyo ta llo  está cubierto por hojas largas y an­
chas; la otra, es una planta trepadora que se adhiere 
a los árboles. Las hojas de esta ú ltim a  semejan a las 
de la higuera, y su raíz, a la del gladiolo. La contra­
yerba es verm ífuga y un contraveneno. Se la reduce 
a polvo y se la .adm inistra en vino blanco o en leche, 
para provocar en los envenenamientos vóm ito y transpi­
ración.

Copaiba o copauba, produce el bálsamo de copai- 
ba. Existen varias especies de estos árboles de la fa m i­
lia de las papilionáceas, porque la flo r semeja bastan­
te a las mariposas. La copaiba es un árbol grande del 
que exuda un bálsamo de varios tumores que se fo r­
man entre la corteza y la madera, periódicamente. Es­
te bálsamo, al p rinc ip io  muy líquido y luego, consisten­
te, figura  en todas las farmacias.

Costeño o la resucitadora, es p lanta empleada con­
tra  la mordedura de los reptiles; se la toma en infusión 
en aguardiente y tam bién se la aplica en cataplasma.

Croton, pertenece a la fam ilia  de las euforbiáceas; 
es muy estimada por sus propiedades medicamentosas; 
se la encuentra como árbol o como arbusto; sus diver­
sas especies son muy comunes en Am érica ecuatorial.

Cruz, es un árbol corpulento; su flo r toma la fo r­
ma de rosa, más ancha que ésta y de color rojo encar­
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nado. El nombre de árbol de la cruz le ha sido dado 
porque cuando se cortan el tronco o las ramas, apare­
ce una cruz bien conformada. La madera de este ár­
bol en infusión cura prontam ente toda flux ión  sanguí­
nea de cualquier parte del cuerpo y sea cualquiera su 
causa. Además de su acción como tisana, tiene la pro­
piedad de impedir el flu jo  de sangre por aplicación de 
un pedazo de madera contra la herida. Esta propie­
dad se pierde cuando la madera envejece.

Culantro y culantrillo son plantas cuya infusión 
sirve para a liv ia r los resfriados, en tisana.

Cumal-huasca. Ver lo dicho bajo el nombre de be­
juquillo.

Cungi o goma arábiga, substancia producida por 
el árbol de ese nombre.

Curcuma o azafrán. Ver quülocaspi.
Doña juana, es planta antidota de las mordeduras 

y picaduras venenosas.
Dormidera (p a vo t); se conocen una dormidera es­

pinosa o argemona y varias otras variedades de papa­
veráceas.,

Elecho (Helecho), en quichua raqui-raqui, ignora­
mos las propiedades medicinales, que sí las tiene esta 
yerba.

Escobilla, es una p lanta cuya infusión se toma con­
tra el catarro.

Estoraque. Ver chaquino-macho. Bálsamo del
Perú.

Estoraque macho y estoraque hembra son árboles 
grandes cuyas hojas semejan a las de la hiedra; su cor­
teza es gris cenicienta, la que reducida a polvo, puede 
ser quemada, esparciendo un agradable perfume, por 
lo que ha recibido el nombre de estoraque, que es el del 
Bálsamo del Perú. Se obtienen también de este árbol 
una resina y un bálsamo de olor agradable, que se en­
cuentra en las farm acias con el nombre de liquidambar, 
es decir, bálsamo líquido, obtenido como la resina por 
incisiones. Debemos añadir que la corteza de estora­
que-hembra, siendo más rica en resina, es por lo mis­
mo más perfumada.
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Estoraque-fino es un árbol de especie diferente del 
precedente. Su corteza es moreno obscuro; quemada, 
dá un perfume superior a la de sus similares. Por inc i­
sión se obtiene Bálsamo del Perú, transparente y odo- 
riferante. La corteza del estoraque-fino está formada 
por tres capas: la de color moreno obscuro se destina a 
fum igaciones; las otras dos, blanquecina y roja, con­
tienen el bálsamo líquido.

Fraylecillo. Ver planta del fraylecillo.
Fraylejón, es planta que nace en las montañas, 

próxima a las nieves; por incisión en la parte baja del 
ta llo , se saca una resina que no se so lid ifica  nunca y 
que tiene como propiedad el desembotar los nervios y 
los miembros entorpecidos, dándoles calor. Se le lla ­
ma frayle jón porque semeja a un monje vestido dé 
blanco. Sus hojas son largas, anchas, vellosas y grue­
sas como una cobija. Sus botones dan grandes flores, 
aunque de olor desagradable.

Friegaplato, es una planta cuya decocción es em­
pleada para lavar llagas o heridas.

Galluchi o maco-maco es un árbol cuya hoja des­
prende un olor semejante al del mate o yerba del Para­
guay. Su corteza se usa en la industria de la curtiem ­
bre de cueros. Produce una resina muy odorante cuan­
do se la quema; se la emplea para curar llagas.

Gayac, guayacán, huayacan o palo-santo, es un 
árbol grande, de la fam ilia  de las rutáceas, muy co­
mún en la Am érica ecuatoria l; es de una gran dureza, 
no sólo incorruptib le Bajo el agua, sino que a llí se pe­
tr if ic a ; es notable la belleza de sus flores; es muy em­
pleado por los ebanistas. Pero lo que hace más apre- 
ciable al guayacán son sus propiedades medicinales, 
retiradas de una substancia amarilloverdosa, arom áti­
ca que escapa de este árbol. Esta substancia es la ga- 
yacina, dotada de virtudes estimulantes, bastante e fi­
caz en el tra tam iento  de la sífilis.

Genciana, planta con propiedades semejantes a 
las de la centaura; los farmacéuticos hacen un extrac­
to llam ado gencianina; se parece al eléboro y sus ho­
jas nacen de su raíz, que es muy amarga.
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Gengibre o agengibre, es planta que se encuentra 
en Am érica, idéntica a la de Asia. Sus raíces y hojas 
son semejantes a las del g ladiolo; las raíces, rojas ex- 
teriorm ente y blancas hacia adentro, son odorantes y 
sápidas; son nudosas y se esparcen como la grama; se 
las come por sus propiedades estimulantes y digestivas, 
y se las emplea como droga.

Golondrina o goma tragacanto, extraída en Am é­
rica ecuatorial de un árbol de ta lla  mediana, llamado 
a lqu ita ra , cuyas raíces son muy glutinosas.

Grama,tan común en Am érica como en Europa. 
Esta gramínea, que echa tantas raíces largas y nudosas 
por intervalos, tiene las mismas propiedades medicina­
les que en Europa, pero es más gruesa y más dura que 
esta ú ltim a.

Guaco. Ver Bejuco.
Guaco-pequeño, crece en Igs rocas, es muy am ar­

ga y activa; se adm inistra en infusión hecha con aguar­
diente, para com batir la h idrofob ia; dicen que un solo 
vaso de él la basta para curar un perro atacado de esa 
enfermedad.

Guayusa. Ver Huayusa.
Higuerilla o palma-chrssti, es p lanta a lta  de la fa ­

m ilia  de las euforviáceas; de su ta llo  emergen grandes 
hojas anchas y escotadas; son de un verde obscuro y 
planas; su ta llo  y ramas son huecos; su fru to  son gra­
nos gruesos, brillantes y rayados, encerrados en una 
pulpa espinosa. Se extrae de él los el aceite de ricino, 
purgativo, muy común en América.

Higuerón, es planta de jugo lechoso,.el que adm i­
nistrado en pequeñas dosis mata los gusanos intestina­
les; una cantidad mayor de cuatro gotas podría causar 
la muerte.

Huambuquero. La hoja y la corteza de esta planta 
es empleada en las contusiones y fracturas de los hue­
sos. He aquí cómo se procede: se hace un emplasto 
con 'cua tro  gram os‘de la corteza pulverizada, siete a 
ocho gramos de sebo, otro tan to  de incienso o estorque 
peruano, seis onzas de hojas del huambuquero, coci­
das en una onza de orina de infante; se renuevan las 
aplicaciones de emplasto de esta composición hasta que
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desaparezca el derrame y el empastamiento de la heri­
da a m agulladura, si no ha habido sino contusión. Se 
prepara tam bién emplastos de corteza molida hacien­
do hervir el huambuquero en una cantidad de vino su­
ficiente.

Huántug, o guántug, es planta muy parecida al flo­
ripondio o estramonio, de la fa m ilia  de las soláneas. Su 
flo r es roja y nauseabunda, y es narcótico violento; los 
antiguos indios lo usaban para provocar visiones y para 
obtener la embriaguez producida por el haschich.

Huayusa o guayusa es un arbusto que crece en las 
montañas del Ecuador, de hojas largas y anchas como 
la mano, firm es y escotadas. Tienen uso medicinal 
muy am plio. Los quiteños y otros indios hacen una 
infusión equivalente al té, de sabor muy agradable. Se 
la adm in istra  para humores fríos, acritud de la sangre 
y  para las enfermedades venéreas; se la tiene como muy 
preciosa para las mujeres estériles, aún años atrás, afec­
tadas de infecundidad. La guayusa de tierras calien­
tes es un árbol mediano; se recogen sus hojas y se las 
pasa por un hilo  para conservarlas secas, y así se ex­
penden en las diversas provincias.

Ispingo o ispincu es una p lanta que dá fru tos muy 
odorantes, y los charlatanes y brujos la usan para cu­
rar ciertas enfermedades con encantamientos o sorti­
legios. Se dá el mismo nombre a la flo r del canelo, que 
tiene las mismas propiedades. El trébol es también 
ispincu.

Jalapa (ja lap  en francés), es p lanta trepadora co­
mo el convolvulus, y su raíz es redondeada y tubercu­
losa, de grandes dimensiones, negruzca al exterior y 
blanca al interior. Sus propiedades purgativas y me­
dicamentosas son aprovechadas por los terapéutas.

Jamma es una planta de hojas purgativas.
Lagarfico, planta purgativa, empleada como con­

traveneno en caso de mordeduras o picaduras vene­
nosas.

Leche de palo es una leche vegetal producida en 
gran cantidad por un árbol, para lo cual basta incind ir 
su corteza. La blancura de esta leche iguala a la de 
vaca, y aún cuando toma consistencia al coagular, se
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ablanda fácilm ente al fuego. Es astringente, por lo 
que los indios la adm inistran para moderar las evacua­
ciones. Además de sus propiedades medicamentosas, 
la mezclan con la resina de payurú, para obtener una 
laca muy estimada; mezclada al copal y a la cera pro­
duce una pasta alm aciga excelente para ca la feta r las 
piraguas y otras embarcaciones.

Lengua de tigre, es planta con hojas purgativas.
Leño santo o guayaco oficinal. Ver gayac, guaya- 

cán o palo santo.
Limoneillo, es un pequeño limón.
Llantén, bien conocido en terapéutica; sus hojas 

son eficaces como emolientes y detienen el flu jo  de san­
gre de las heridas. En quichua se le conoce con el nom­
bre de chiracru.

Lombricera o lombriguera, conocida tam bién con 
el nombre de abrotoño, del griego brotos, verde, vivaz, 
inm orta l; en francés se la llama santoline o petit cypres 
por la semejanza de su fo lla je  con del ciprés. Puesta 
entre los vestidos, la hoja les preserva contra las ter- 
mites destructoras; los americanos le reconocen propie­
dades medicamentosas: la calcinan, la pulverizan y la 
hacen hervir para tom ar su decocción contra los gusa­
nos intestinales.

Lombriguera es una liana que se adhiere a los ár­
boles; se la encuentra en los climas cálidos y húmedos; 
produce un fru to  redondo, de dos centímetros de d iá­
metro, cuya pulpa, de un am arillo  b rillan te , encierra 
una cantidad de granos aplanados. Se reducen estos 
granos a polvo, los que administrados a la dosis de un 
tomín (octava parte de la libra española), hacen arro­
ja r los gusanos al instante, y aquellos que no salen in­
mediatamente vivos, son echados muertos en las eva­
cuaciones provocadas por este medicamento. Se da 
tam bién el nombre de lombriguera a otro fru to  más 
grueso, aunque sus propiedades medicinales son me­
nos activas y eficaces. ;

Machacui-huasca. Ver bejuco de la culebra.
Machahuanga es una yerba que recibe su nombre 

de un pájaro de presa, porque cuando éste es mordido 
por una serpiente con la que lucha, va enseguida a p¡-
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car esta yerba, que es un excelente antídoto contra el 
veneno de reptiles.

Madroño es un árbol parecido al m em brillo ; la de­
cocción de sus hojas sometidas a la destilacción se em­
plea para com batir los efectos pestilenciales.

Madroño es una planta de propiedades calmantes.
Malambo, es un árbol cuya corteza tiene las pro­

piedades de la quinquina, y de la cual se hace uso pa­
ra cortar las fiebres intermitentes.

Malva> es muy conocida por sus propiedades emo­
lientes y resolutivas de sus hojas. -

Malavabísco es una especie de malva silvestre, 
cuyas hojas redondas y vellosas y su raíz glutinosa y 
blanca al interior, se emplean en terapéutica.

Mamey es un árbol que no tiene hojas sino en su 
vértice y produce un fru to  con pepa. La carne de la 

' almendra que encierra es de sabor acre y es m irada co­
mo el mejor específico contra la disentería. La pulpa del 
mamey es comestible y tiene un sabor un tan to  picante.

Mangle (paletuvier, en francés) es árbol que cre­
ce cerca del mar y en el lecho salado de los ríos de paí­
ses cálidos, que se sumergen en las mareas. Sus raí­
ces se elevan.en arbotantes varios metros sobre el sue­
lo, de manera que se puede pasar bajo el árbol, que le 
soportan aéreamente. Su tronco es liso y sus hojas 
siempre verdes. La madera del mangle es muy esti­
mada para construcciones y su corteza es excelente pa­
ra tin torería  y curtiem bre; al punto de vista m edicinal, 
su savia produce una materia glutinosa, muy eficaz pa­
ra curar heridas.

Manzano silvestre, es un arbusto de hojas anchas 
y blanquecinas por debajo; aplicadas frías sobre las he­
morroides, las curan aún las más rebeldes y pronta­
mente. Es muy común en la provincia de Ibarra.

Manzanilla es una especie de camomila.
Manzanillo, es un árbol cuyo aspecto, porte y fo ­

lla je  le hacen semejante al manzano; su corteza es gris, 
su madera muy dura, de un bello granitado, muy es­
tim ado en ebanistería; su jugo lechoso es un veneno 
violento, tan cáustico que una gota sobre la mano pro­
voca una ampolla. Su fru to , llamado manzanilla, es
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bra de este árbol es pérfida y causa la muerte a quien 
duerme debajo. Se le encuentra generalmente cerca 
del mar.

Marañones, la caoba que en francés se conoce co­
mo acajou (anacard io); la nuez que produce está en­
vuelta por una corteza cáustica que obra más pronta­
mente que los vejigatorios de cantáridas, y en A m éri­
ca se prefiere la nuez de caoba a otras substancias epis- 
páticas para ab rir cauterios. El interior de la nuez es 
una almendra comestible que nace al extremo de un 
fru to  jugoso como limón y en forma de huevo.

Martingalviz, es un arbusto cuya hoja tiene efec­
to purgativo y desinflama a quien haya sido mordido por 
un reptil, si se la toma en infusión, como té, en dosis 
de una tasa.

Miu, es yerba venenosa y peligrosa para ¿a-s ma­
nadas.

Molle-mulli es un árbol mediano que se encuentra 
generalmente al borde de los arroyos; su fo lla je  es ver­
de tenue y sus hojas son de bordes entrecortados, a la r­
gadas y más angostas que las de saúco; contienen una 
substancia resinosa que adhiere a los dedos que las 
tocan, de olor un tanto  acre. El mol le produce un fru ­
to en form a de racimo, es redondo y rojo, convirtiéndo­
se en negro cuando madura, que es la pim ienta de más 
fina  calidad. El tronco de este árbol exuda espontá­
neamente o por incisiones una resina, que los antiguos 
indios empleaban para curar una in fin idad  de enfer­
medades internas y externas, y por ello lo propagaban 
y veneraban este árbol.

Nacedor es un arbusto cuya hoja a liv ia  el dolor de 
cabeza, aplicándola con sebo.

Nacifor, es p lanta con hojas pequeñas y redondas, 
del sabor del berro. El jugo de esta yerba, instilado en 
una llaga reciente, o la planta misma aplicada sobre la 
llaga, c ica trizan  y curan.

Noli ,es una palmera, cuya médula raspada y a p li­
cada como la yesca, cura las heridas.

Ocozol, es árbol grande y ramoso, cuyas hojas se­
mejan a las de la hiedra; su corteza es gruesa y cení-
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ciento; incindiéndola se obtiene esta resina líquida y 
arom ática que denominamos styrax líquido o liquidam- 
bar. En medicina se la emplea como emplasto para ca­
lentar, ablandar y disolver los tumores.

O rtiga quítense, cfoini o quisa yuyo en lengua de 
indios, está representada por varias clases; la quisa yu- 
yu es comestible, a manera de espinacas; la otra varie­
dad llamada ortiga quiteña tiene la propiedad de curar 
la arenilla  urinaria.

Paca!, es un árbol cuya ceniza lavada con jabón 
cura el salpullido, las tiñas y otras erupciones de la piel, 
así como borra las cicatrices.

Palo del Brasil, muy conocido porque produce una . 
tin tu ra  roja; la corteza de este árbol, muy común en el 
Ecuador, tiene usos medicinales.

Palo Santo, es el garu o guayaco. Ver Guayaco. 
Debemos observar aquí que la especie más medicinal se 
d istingbe del guayaco grande o guayacán por su olor 
más pronunciado y de mayor amargor.

Patquma, es una planta de porte mediano; sus ho­
jas, grandes y gruesas, tienen propiedades cáusticas o 
epispásticas y obran más rápidamente que las cantá­
ridas.

Payco, es una yerba del género hem iario (?),  cu­
yas hojas semejan a las del llantén; reducidas a polvo, 
después de secado, y tomadas en vino son eficaces con­
tra los dolores nefríticos; esta p lanta, hervida y ap lica­
da como emplásto, es tam bién emoliente nefrítico. Se 
le atribuyen las propiedades del té, es m irada como e fi­
caz en la curación de heridas. El payco es muy común 
en lugares fríos y húmedos.

Payurcu, es un árbol mediano, cuya resina sirve 
para buenos barnices; usada también para fum igacio ­
nes a manera de incienso.

Pichiriiraa, es árbol de mediana estatura del que se 
re tira el bálsamo del Perú, más crista lino y más odo­
rante que el de otras variedades de árboles que lo pro­
ducen.

Picflet. Ver saire.
Planta del frailecillo, semeja a la lec-huga, pero 

sus hojas son más angostas y más alargadas; se la co­

—  150 —



—  151 —

me en ensalada. Tiene una propiedad maravillosa que 
no la tienen otras plantas purgativas: si se quiere pro­
vocar vóm ito o purgarse hay que proceder del siguien­
te modo: en e! prim er caso, para provocar tres o cua­
tro  vómicas, es preciso tom ar tres o cuatro hojas del 
vértice de la p lanta, se las cuece y se las ingiere en en­
salada. En el segundo caso, si se quiere provocar cua­
tro o cinco evacuaciones, se recogen cuatro o cinco ho­
jas del asiento del ta llo  y se procede a comerlas del m is­
mo modo. Así, el número de evacuaciones depende de! 
número de hojas del pié de la p lanta; el efecto no au­
menta ni dismiuye jamás.

Poleo, es yerba que emite Varios ta llos cuadrados 
y velludos; sus hojas son redondas y sus flores de d i­
verso color, nacen al rededor de los tallos, form ando 
anillos. El poleo hembra d ifie re  del precedente en que 
su ta llo  es redondo y su hoja, alargada. Las propieda­
des medicinales del poleo se m anifiestan por ser un tan ­
to purgativas y al mismo tiempo digestivas; se la a tr i­
buye tam bién la v irtud  de d ism inuir la gordura.

Quihuar, se usa esta planta cociendo sus hojas en 
una mezcla a partes iguales de leche y de agua; la de­
cocción se adm in istra  en baño a los gotosos, que su­
mergen en ella la parte enferma. Si se tra ta  de a r tr i­
tis gotosa, el baño de qu ihuar es de cuerpo entero, pre­
parado del modo ya indicado.

Quillocaspi o azafrán quítense, esta planta no es 
el azafrán conocido en Europa y en Asia, cuyos pro­
ductos provienen de la flor. El quillocaspi es planta v i­
vaz, de ta llo  poblado y raíz carnosa; es de la raíz de 
donde se extrae una materia am arillo-anaranjada, de 
buen sabor, semejante al azafrán. Se la emplea como 
condimento; la industria la solicita por su princip io  co­
lorante; su princip io  estimulante se usa en preparacio­
nes medicámentosas. Algunos creen que el quiüocas- 
pi es la curcuma.

Quina. Ver cascarilla.
Quinquina. Ver cascarriSla. Se le denomina tam ­

bién quinaquina; el árbol es llamado tam bién guarango.
Quinua silvestre, planta que pertenece a la fa m i­
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lia de los armuelles, dotada de la propiedad de p u r if i­
car la sangre, obra como diurético.

Ratania, arbustito  de raíz leñosa, fibrosa, roja al 
exterior; ésta tiene un sabor muy astringente. Se la 
emplea contra disenterías, diarreas crónicas, y contra 
las hemorragias.

Resina. Existen en Am érica, más que en otras par­
tes, una m u ltitud  de árboles que producen esta subs­
tancia, unas veces líquida y aceitosa, otras, untuosa, a 
veces, vitrosa y sólida. Las hay de variados matices: 
blanco, transparente, am arillo  y rojo, un tanto  opaco. 
Son de olor más o menos agradable, su sabor es acre o 
amargo; las hay que producen incienso. Se distinguen 
la resina elástica, |©be o caucho, la gutapercha, la resi­
na copal, la caraña, la animada, la yucalipe, la corai- 
ba,la laca y la del mofle o pimentero; el aceite María 
que cura las úlceras, el liquidambar, el estoraque o cha- 
quino, y diversos bálsamos que reciben el nombre de 
bálsamo del Perú. Se da el nombre de brea a las resi­
nas que se emplean como a lqu itrán , particularm ente 
a la que se extrae del árbol llamado trementina. El lirio 
produce una leche.de la que se hace una cola y una li­
ga para aprisionar pájaros. Hemos mencionado varias 
de estas resinas en sus respectivos nombres cuando son 
de uso medicinal. Las otras se colocarán en la nomen­
clatura de los árboles útiles.

Raicilla. Ver Ipecacuana.
Ruibarbo. Esta planta medicinal es vivaz; su raíz 

es carnosa y envolvente; de ella brotan hojas largas ve­
llosas y redondeadas en su extrem idad. Del centro de 
ellas se eleva un ta llito  muy delgado, al rededor del cual 
nacen flo recillas estrelladas de olor desagradable. El 
in terior de la raíz es viscoso, de color am arillo  veteado 
de rojo. Se la corta en rebanadas para hacerla secar 
y conservar, form a en que se la expende y usa en fa r­
macia.

Ruda, planta de la que existen varias especies do­
tadas de propiedades medicinales muy conocidas por 
su acción estim ulante y difusible.

Safrán o azafrán. Ver Quillocaspi,
Saire o tabaco. El nombre de tabaco o tobago le
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viene de una isla donde los españoles lo encontraron en 
abundancia y en uso. Los botánicos denominan el ta ­
baco, nicotiana. Es vivaz en América y dura varios años, 
mientras en Europa no es más que una p lanta anual, 
por causa del invierno. El tabaco pertenece a la fa m i­
lia de las solanáceas, y se lo emplea en terapéutica por 
su acción irritan te  y su princip io narcótico. Los indios 
lo llaman p icfe lf7 lo usan profusamente y se hacen in­
sufla r el humo en las narices por medio de un tubo; les 
gusta embriagarse con él y tienen visiones que les sir­
ve para sus embrujamientos. El tabaco fue m irado por 
ellos como yerba sagrada. Le emplean para curar lla ­
gas, y del jugo se valen como contra veneno de las p i­
caduras venenosas y las flechas envenenadas. También 
sirve para curar úlceras y contrarrestar la gangrena. Su 
hoja calentada bajo cenizas es aplicada a la cabeza 
para qu ita r sus dolores y disipar la m igraña.

Sanango o sanancu, es una liana que suprime la 
tum efacción y el adormecim iento de los nervios, adm i­
nistrado como bebida en agua, una vez molida. Los 
indios llaman chiri-sanancu una de las especies de es­
ta liana, porque al bebería les provoca calofrío, y lla ­
man cuchisanancu a otra especie de olor acre del gran 
pim iento.

Sande, es un árbol resinoso cuya leche glutinosa 
es usada confra la inflam ación del bazo, y de la resi­
na blanca se hace uso como alumbrado.

Sangre de drago. Ver Cornaca.
Saragoza, es planta estimada para curar moderdu- 

ras*y picaduras venenosas.
Souce, en quichua huayacu o cuyacu.
Saúco, variedad del saúco europeo, empleado co­

mo sudorífico, contra los catarros . En quichua rayan.
Shikinfo o supay-huasca, quiere decir, cuerda del 

diablo. Es una liana cuya propiedad es de curar la sar­
na más rebelde; se adm inistra el jugo a la dosis de un 
adarme, o sean dos gramos; su adm inistración causa 
una fiebre de veinte y cuatro horas.

Solimancillo, es una planta de la que se hace de­
cocción para lavar las llagas venéreas; en form a de ba­
ño cura úlceras y  la sarna.
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Tabaco. Ver saire.
Tamarindo, es un árbol muy grande, de ramas po­

bladas, que se extienden a lo lejos; su fo lla je  es verde 
sombrío, la hoja pequeña y alargada; su flo r semeja a 
la de! naranjo, su fru to , el tam arindo, es una vaina ar­
queada de ocho a diez centímetros de longitud. A l in­
te rio r de cada vaina hay varios granos recubiertos de 
una pulpa viscosa, ligeramente ácida, con aspecto de 
m iel; se la usa como refrescante y purgante. Durante 
la noche las hojas envuelven el fru to  para protegerle 
contra la atmósfera fresca. Crece en las provincias de 
clim a cálido y en terrenos húmedos y arenosos.

Tasi, es una palmera cuyos brotes se adm inistran 
en tisana.

Toron jil, es una planta aromática de la fa m ilia  de 
las labiadas, es la citronela de los franceses, cedronela 
o melisa. Su nombre deriva de toronja, especie de li­
món, del cual tiene el olor. Su uso medicinal, en Am é­
rica, es para resfriados, es muy estomáquica, y con ella 
se hace el agua de melisa o de Carmes.

Tutumo-chico, es un arbustito  común en las llanu­
ras y en los valles. A l hervir su corteza y bebería en 
decocción, hace evacuar los abscesos internos.

Valeriana, muy conocida en Europa. La de Am é­
rica tiene las mismas propiedades.

Venturosa, es- una planta cuya infusión o decoc­
ción se adm inistra en las fiebres.

Verdolaga, yutu-yutu de los indios, pourpier en 
francés, es planta muy buena contra cólicos causados 
por alimentos o medicamentos. *

Verbena, es empleada por los indios contra los en­
venenamientos. Su jugo es verm ífugo, eficaz contra 
la tenia.

Yerba, térm ino general para yerbas; en quichua 
cochu o quihua.

Yerba de San Antonio. Las hojas de esta yerba cu­
ran llagas y úlceras; se adm in istran en baños, en loción, 
y  se ¡a espolvorea tam bién sobre la parte dolorida.

Yerba de sapo, se la muele, se la calienta al sol, y 
se ¡a aplica sobre las partes afectadas de reumatismo.
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Yerbo de la uta (yerba del cáncer). Se la emplea 
molida con el in terior de pepitas de limón amargo, a p li­
cada en superficie.

Yuca blanca, para los. resfriados se hace cocer las 
hojas, se las expone al sereno, y se las usa en ba l­
neación.

Zabila o zabida, es p lanta  siempre verde, de jugo 
amargo. Es el áloes de las farmacias. Eficaz en los 
cólicos.

Zarcillejo, es un arbusto que crece en las llanuras 
desiertas y frías de los Andes. Para obtener un pur­
gante, basta hacer hervir tres hijuelos; se lo emplea 
contra la hidropesía.

Zarzamora, es la mora silvestre, y también es el 
nombre de la zarza que la produce; se la llama también 
bejuco de la zarzamora; para curar cualquier llaga o 
úlcera; se la reduce a polvo la raíz y se toma con aguar­
diente, o con agua fría  o caliente, como se prefiera.

Zarzaparrilla, posee propiedades sudoríficas y de­
purativas, que la hacen muy estimable; crece en terre­
nos húmedos y a lo largo de los cursos de agua de tie ­
rras cálidas de la Am érica ecuatoria l; sus ramas y raíces 
son largas y tortuosas, se entrelazan a manera de zar­
zas o de sarmientos de vid; sus hojas son alargadas, an­
chas en la base y van adelgazando a la extremidad. 
Zarza es en general todo ramaje entrelazado, y parrilla 
es el d im inutivo  de parra, que s ign ifica  enrejado. En 
quichua la zarza y la espina'se llaman quicha.


